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INTRODUCCIÓN 

La primera parte del Plan Director de las Murallas de Zamora, entregada en 

septiembre de 1998, pretendía dar respuesta a la exigencia formulada por la Carta del 

Restauro de 19721 como paso previo a la restauración de una obra arquitectónica. En su 

Anejo B -Instrucciones para la dirección de las restauraciones arquitectónicas-, la Carta 

encomendaba la realización de un exhaustivo estudio sobre el monumento que integrara 

todas las fuentes disponibles -bibliográficas, iconográficas, archivísticas, etc.- y que se 

refiriera tanto a la obra original como a sus eventuales adiciones o modificaciones.  

Algunas de las aportaciones más interesantes de la investigación se dieron a conocer al 

público mediante dos artículos2 y un vídeo documental3 realizado en el marco del Plan Director. 

Transcurridos cinco años desde la finalización del Plan Director, y ejecutadas las primeras 

obras relativas a la muralla posteriores a la aprobación del Plan, nos parecía oportuno 

aprovechar el marco del IV Congreso Internacional “Restaurar la Memoria” para dar una mayor 

difusión a las referidas aportaciones. 

Uno de los objetivos prioritarios del Plan fue el estudio del trazado de la muralla de 

Zamora, existente o derribada, en el contexto de la ciudad actual, a fin de poner al descubierto 

las transformaciones sufridas en el mismo. Para ello se superpuso al plano de la ciudad actual 

un plano del siglo pasado lo más fiable posible, que resultó ser el realizado por el  arquitecto 

municipal Segundo Viloria4 en 1870; por haber transcurrido apenas un año desde la cesión de 

la propiedad de la muralla -hecha por el ministerio de Guerra al de Fomento tras la pérdida de 

la condición de plaza fuerte de la ciudad- las modificaciones producidas en esa fecha en el 

perímetro de los recintos eran mínimas. Esta experiencia puso de manifiesto cómo el trazado 

de las murallas se separaba del perímetro de la ciudad histórica en ciertos puntos -

proximidades de la puerta del Mercadillo, avenida de la Feria, puerta de la Feria, muralla de 

San Sebastián, puerta de Santa Ana, puerta de San Pablo- a causa, generalmente, del 

adosamiento de construcciones por el extradós de la muralla. Algunos de los desfases puestos 

de manifiesto eran bien conocidos de antemano, pero otros habían sido pasados por alto en las 

últimas investigaciones e ignorados por la maqueta de la Zamora medieval expuesta en el 

Museo histórico provincial desde 19935.  

La figura 1 muestra el resultado final de esta parte de la investigación; en ella se 

representa el plano de la ciudad con el estado actual de los recintos amurallados (tramos 

existentes, tramos derribados de trazado conocido y tramos derribados de trazado probable). 
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La división en recintos observable en la figura es la derivada de la opinión comúnmente 

aceptada: un primer recinto del siglo XI que abarca desde el espolón occidental hasta la actual 

Plaza Mayor; el segundo, del siglo XIII, que engloba una vasta área situada al este del primer 

recinto; y el tercero, erigido en el XIV, encerrando los barrios bajos situados al sur de los dos 

recintos anteriores y permitiendo la conexión del sistema murario con el puente nuevo6. 

La sistemática comparación de la realidad existente con toda la documentación 

bibliográfica, iconográfica y archivística de que se pudo hacer acopio en el transcurso de la 

investigación permitió arrojar algo de luz sobre determinados puntos oscuros de los recintos 

zamoranos. Me refiero a localización de las puertas de Balborraz y Nueva, al entorno de la 

puerta de San Pedro, a la pervivencia de la puerta del Tajamar y al papel del puente medieval 

sobre el Duero, cuestiones todas ellas sobre las que paso a referirme a continuación. 

 

 

 
Fig. 1: Plan Director de las Murallas de Zamora. Estado actual de los recintos amurallados. 
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LA PUERTA DE BALBORRAZ (fig. 1, punto 1) 

Uno de los tramos del llamado segundo recinto más difíciles de reconocer es el que 

discurre en dirección este-oeste, desde la cuesta del Caño hasta la conexión con el primer 

recinto. Los autores que han estudiado las murallas de Zamora coinciden en señalar que este 

recinto, tras superar la plaza de Santa Eulalia en su marcha hacia el oeste, debía cruzar la calle 

Balborraz y unirse con el primer recinto en el ángulo sureste del mismo, algunos metros por 

debajo del extremo sur de la calle de los Herreros. La maqueta de Zamora aludida con 

anterioridad representa el enlace entre los recintos segundo y primero en este punto y de 

acuerdo con esta teoría (fig. 2). 

 
  
 

  
 

Fig. 2: Detalle de la maqueta de la 
Zamora medieval expuesta en el Museo 
provincial. 
 
 
 
Fig. 3: Fragmentos del plano de Zamora 
de Segundo Viloria (1870) y del plano 
parcelario actual con el trazado de la 
muralla propuesto para este sector. El 
círculo dibujado en éste último plano 
señala el punto donde aparecieron los 
restos descritos en la fig. 4. El hoy día 
denominado “Ayuntamiento viejo” es el 
edificio de planta rectangular que remata 
por el norte la calle Balborraz. 
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El plano de Segundo Viloria (fig. 3 izq.) permite apreciar con claridad la topografía de la 

zona, hoy enmascarada por el denso caserío, consistente en una garganta que desciende 

hacia el río y que, partiendo del extremo norte de la calle, tiene en ella su eje. Se hace difícil 

imaginar a la muralla descendiendo con tal brusquedad desde las alturas por las que discurre y 

atravesar la calle Balborraz por su punto medio; por el contrario, la tendencia habitual, 

observable en otros puntos del recinto, es que la muralla se adapte al trazado sinuoso del 

escarpe rocoso manteniendo la cota. Desde la parte baja de la cuesta se observa cómo la 

muralla que viene del este se ciñe al escarpe actuando como muro de contención de los 

jardines de las casas que cierran por el sur la plaza de Santa Eulalia (fig. 5 der.) y quiebra hacia 

el norte antes de ocultarse entre el caserío. Se deduce de lo expuesto hasta aquí que la línea 

que describe la muralla debía ser aproximadamente simétrica de la que, al otro lado de la calle, 

sigue el tramo del primer recinto que discurre entre las calles Balborraz y Herreros. El punto de 

encuentro entre ambos lienzos no podría ser otro que la esquina suroeste del viejo Consistorio, 

cuyos muros occidental y meridional se adosaron a sendos lienzos del primer y segundo 

recinto. Todo ello conduce a pensar que la puerta de Balborraz debía estar situada en el 

extremo norte de la calle y no hacia su mitad, donde hasta ahora se suponía ubicada. 

Existen algunos indicios que vienen a corroborar esta hipótesis:   

1) El historiador local Fernández Duro7 habla de la existencia de una puerta llamada de 

Balborraz, abierta en la muralla sobre la calle del mismo nombre, que fue demolida por 

amenazar ruina en el año 1555; según el autor, una inscripción que figuraba en el arco que 

remataba la puerta fue trasladada a una columna cercana. Por otro lado, bajo los soportales del 

Ayuntamiento viejo puede verse en la actualidad una inscripción romana consistente en un ex 

voto dedicado a una divinidad de las murallas; todos los autores coinciden en señalar que debió 

aparecer con motivo de las obras de ampliación de la plaza Mayor a comienzos del siglo XVI, 

encontrada bajo tierra según unos y en la muralla misma según otros8. De la coincidencia entre 

los dos relatos podría deducirse que se refieren a un mismo episodio y enclave. 

2) La falta de alineación entre la fachada oriental del edificio municipal y el lado 

occidental de la calle Balborraz puede explicarse teniendo en cuenta que, cuando se erigió el 

consistorio, la muralla del segundo recinto lo separaba de la calle extramuros y que, ante la 

necesidad de tener que aprovechar al máximo el exiguo espacio disponible, se extendió hasta 

la misma puerta. El arranque posterior del edificio, que salva el desnivel existente entre la calle 

Balborraz y la plaza Mayor, podría ser un resto del lienzo de muralla desaparecido. 



Plan Director de las murallas de Zamora. Algunas aportaciones al conocimiento del monumento. 
 
 

 
5

3) Al derribar en 2002 una finca situada en la margen oriental de la calle Balborraz, a 

poca distancia de su extremo norte (fig. 3, der.), se pudo observar durante un tiempo limitado 

su muro testero, aproximadamente coincidente con la alineación propuesta para la muralla en 

ese sector. Lo que vio un testigo circunstancial queda de manifiesto en el croquis por él 

dibujado (fig. 4), el cual representa claramente un resto de muralla con su merlatura apuntada y 

huecos saeteros practicados en el interior de la misma. Un diseño muy similar se puede 

observar en algún tramo de la muralla del segundo recinto, en las proximidades de la conexión 

con el tercero (bajada de San Pablo-ronda de Puerta Nueva). 

 
Fig. 4: Croquis del muro testero de la finca nº 21 de la calle Balborraz.  

Dibujado por D. José Diaz Anta con motivo del derribo de la misma, producido en 2002. 
 

  
Fig. 5: Vista aérea del entorno de la puerta de Balborraz. 

El nombre de la calle tiene sin duda origen árabe. Algunos autores lo hacen derivar de 

la expresión árabe “bab al ras” y lo traducen como “puerta de la cabeza”, por haber sido esta 

puerta el lugar donde, según la tradición, quedaban expuestas las cabezas de los caudillos 

moros capturados durante los numerosos asedios que sufrió la ciudad. En un informe firmado 

en 1883 por dos miembros de la Comisión provincial de Monumentos se denomina a esta 

puerta “del Cabezudo”9, término que parece hacer referencia más bien a un accidente  
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topográfico que a la anécdota antes referida. El término “cabezo”, que designa en geografía a 

un cerro alto10, podría referirse a los dos promontorios que flanquean la puerta de Balborraz, 

perceptibles en la actualidad sólo desde el aire (fig. 5).  

 

LA PUERTA NUEVA 

Un estudio realizado con motivo de la excavación arqueológica llevada a cabo en la 

plaza Mayor en 198411 concluye que no existen indicios de la puerta Nueva en el tramo de 

muralla enterrado bajo la plaza entre los dos ayuntamientos. Se aportaba allí, como causa 

probable de la ausencia de restos de la puerta, la posibilidad de que el derribo de la muralla a 

partir del siglo XV rebajara el nivel de la cimentación e hiciera desaparecer el umbral de la 

puerta. 

 
Fig. 6: Trazado propuesto para la muralla en el entorno de la puerta de Balborraz. 

 

La existencia de la puerta Nueva o de San Juan está muy documentada y, además, el 

desarrollo urbano confirma la apertura de una puerta en la muralla del primer recinto en la 

prolongación del eje de la Rúa. En el plano de Segundo Viloria (fig. 3, izquierda), el eje del 

soportal del antiguo Ayuntamiento coincide aproximadamente con el de la calle. Por el exterior 

de la muralla del primer recinto, la confluencia entre las calles Renova y San Andrés apunta 



Plan Director de las murallas de Zamora. Algunas aportaciones al conocimiento del monumento. 
 
 

 
7

directamente hacia el pórtico del Consistorio. Estos dos hechos nos llevan a pensar que el arco 

que en la actualidad cierra el soportal por el oeste debe ocupar el lugar de la desaparecida 

puerta Nueva. La figura 6 muestra la configuración más probable, a nuestro juicio, de la 

conexión entre los recintos primero y segundo y la situación de las puertas Nueva y de 

Balborraz. 

 

RECONSTRUCCIÓN IDEAL DEL TRAZADO DE LA MURALLA EN EL ENTORNO 

DE LA PUERTA DE SAN PEDRO (fig. 1, punto 2) 

Los restos de la puerta de San Pedro, encajonados entre las casas nº 2 y nº 4 de la 

calle Pizarro (fig. 7), constituyen un eslabón aislado de la muralla del primer recinto difícil de 

relacionar con el tramo precedente, extremo de la línea de las peñas de Santa Marta, y el 

siguiente hito en pie en las proximidades de la puerta de San Cipriano. 

 

Fig. 7: Vista de los restos de la puerta de San Pedro. 

Durante el siglo XIV se erige un tercer recinto amurallado que abarcará la emergente 

puebla del Valle. El tramo de muralla que se extiende desde la puerta de San Pedro, en el 

primer recinto, hasta la puerta del Caño, en el segundo, pierde entonces su condición de 

cinturón defensivo. La ciudad, como organismo vivo que es, se apropia de las murallas y actúa 

en profundidad sobre ellas: son demolidas salvo en aquellos puntos donde son necesarias, 

bien para la contención de tierras o para el cierre de palacios interiores. En la actualidad sólo se 
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puede aproximar el trazado hilvanando restos dispersos en el interior de la ciudad: aquí una 

puerta incompleta, allí un cubo perdido, etc...  

Lo que queda de la puerta de San Pedro, su jamba sur y los arranques de los arcos, 

nos permite fijar la dirección norte-sur como la propia de la misma (fig. 8 der.). La unión entre la 

línea de la muralla procedente del este y el resto de la puerta (prácticamente un ángulo recto) 

sólo se entiende con la existencia de un elemento de refuerzo, un cubo o torre, en el lugar que 

hoy ocupa la casa nº 412. 

El plano de Cermeño13, fechado en 1766, permite aventurar lo que ocurre a continuación (fig. 8 

izq.). En él se muestra la topografía de la zona, ahora irreconocible por los rellenos efectuados. 

Frente a la puerta de San Pedro, y contiguo al convento del Tránsito, el escarpe rocoso 

retrocede hacia el interior de la ciudad forzando a la muralla a continuar hacia el norte unos 23 

metros antes de girar hacia el naciente. Exactamente en ese punto es notorio un pequeño 

espolón sobresaliente de la alineación trasera de la manzana contigua al convento -perceptible 

en la actualidad como pequeño patio de luces- que por su forma, tamaño y distancia a la puerta 

de San Pedro podría tratarse de un antiguo cubo de la antigua muralla.  

                    
Fig. 8: Entorno de la puerta de San Pedro. 

(Fragmentos del plano de J. M. Cermeño (1766) y  de un plano actual. 
 

Se suscita aquí una cuestión ampliamente debatida y es la posibilidad de que un recinto 

anterior al que hoy consideramos como primero pasara por la línea antes descrita partiendo de 

la puerta de San Pedro. Ésta continuaría hasta la Rúa (fig. 8 der.) y aparecería un poco más 
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adelante como divisoria entre la plaza de San Martín y las traseras de las casas de la calle del 

mismo nombre. Sólo restan unos pocos metros hasta conectar con la muralla que discurre por 

la otra vertiente, coincidiendo con el característico cubo de planta cuadrada de la muralla de 

San Martín, lo que explicaría su forma como primitivo cubo de esquina. 

 La muralla procedente del este cruzaría la huerta del convento del Tránsito y, 

bordeando por el norte el escarpe -hoy irreconocible por los terraplenados efectuados- iría a 

reunirse con este recinto primigenio a la altura del posible cubo. 

 

LA PUERTA DEL TAJAMAR (fig. 1, punto 3) 

Hasta el año 199614 se daba por desaparecida esta puerta, lo mismo que al lienzo 

de muralla del tercer recinto en que se enmarca. Los restos de la puerta (fig. 9) –un vano 

cegado rematado en arco de medio punto, precedido por una rampa de comunicación con el 

río- están situados bajo la avenida del Mengue, en la prolongación del eje de la calle que 

separa los dos centros escolares que hoy día existen en la Plaza de San Juan del Mercado. 

Era ésta una zona insuficientemente comunicada con la vía superior y cuya observación desde 

la orilla opuesta era imposible –aún hoy lo es- a causa de la espesa vegetación de la isla del 

Duero que se interpone. Posiblemente son éstas las razones que explican la falta de atención 

que hasta entonces habían suscitado dichos restos. 

   
Fig. 9: La puerta del Tajamar. Estado actual y su imagen en la Vista de Zamora de Anton van der Wyngaerde. 
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De la comparación de un plano de la ciudad actual con el plano de Segundo Viloria, por 

ejemplo- se deducen las siguientes conclusiones (fig. 10):  

- La manzana que hoy ocupa la guardería de la Diputación Provincial se corresponde 

con el antiguo cuartel de Caballería, con las mermas debidas a la apertura de la 

avenida del Mengue y al ensanche de las calles transversales. 

- La manzana que ocupa el colegio Jacinto Benavente no existía; por contra, una 

gran explanada se abría ante el cuartel de Caballería. 

- El cuartel, adosado a la muralla que protegía del río, cerraba el paso hacia el Este. 

Muy próxima al ángulo suroeste del mismo se abría una puerta en la muralla. 

- Los restos comentados son indudablemente los de la puerta del Mercado, del Río o 

del Tajamar, perteneciente al tercer recinto amurallado. 

-  

   
Fig. 10: Entorno de la puerta del Tajamar. 

(Fragmentos del plano de S. Viloria y de uno actual) 
 

No está documentado el derribo de la muralla del tercer recinto y la explicación es 

sencilla: no se derribó, sino que se utilizó como muro de contención de los importantes rellenos 

que se realizaron intramuros. De hecho, la cota de la avenida del Mengue es, 

aproximadamente, la de la coronación de la muralla, como lo atestiguan los restos de la puerta 

del Tajamar.  

Estas son las características formales de la puerta del Tajamar: 

- El ancho de la puerta es de 1,65 metros. 

- Está rematada por un arco de medio punto, sin impostas, constituido por nueve 

dovelas regulares. 
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- La altura libre hasta la clave del arco, sobre la cota actual de la rampa, es de 2,30 

metros. 

- La puerta está enmarcada por un lienzo de muro que sobresale ligeramente del 

resto y que no tiene trabazón con él. 

- Una moldura de 15 cm de alto y 10 cm de vuelo recorre parte de este lienzo por la 

parte superior del arco. 

- La rampa, de unos 8 metros de anchura, está contenida por un muro de buenos 

sillares que avanza sobre la puerta un buen trecho, achaflana y remata contra la 

muralla. 

En la fotografía del puente medieval de Zamora sobre el Duero, tomada por J. Laurent 

en la segunda mitad del siglo XIX, bajo uno de los arcos centrales se observa muy en escorzo 

la puerta en cuestión (fig. 11). La imagen fotográfica, por borrosa que sea, autentifica el dibujo 

de Wyngaerde (fig. 9 der.). En ambas imágenes la altura del muro es un poco superior a la del 

arranque del arco de la puerta (cota actual de la acera). La puerta está enmarcada por un 

lienzo que sobresale del resto con una silueta quebrada. En su parte alta, remata el conjunto y 

refuerza la axialidad de la puerta, un grupo de tres machones: el del centro tiene más altura y 

anchura y está rematado por un frontón.  

Ramos de Castro15 y Gutiérrez González16, al buscar una justificación para el nombre 

dado a la puerta, asocian el término tajamar con el tipo de remate que corona también, por 

ejemplo, la puerta del Obispo y cuya finalidad, más que ornamental, es la de cortar el paso 

desde el adarve al edificio contiguo (Cuartel de caballería en un caso, Palacio episcopal en el 

otro).   

En arquitectura se entiende por tajamar, aplicado al pilar de un puente, la cara apuntada 

en forma de quilla, cuya finalidad es romper la fuerza de la corriente. Es esta acepción del 

término la que debe aplicarse, pues el elemento verdaderamente característico de la puerta es 

el remate en forma de quilla de la rampa cuyo objeto no era otro que la protección de la puerta 

en las crecidas del Duero. 
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Fig. 11: Zamora. Puente sobre el Duero.  

Mitad izquierda de la fotografía de J. Laurent y ampliación del arco del extremo derecho de la misma. 
 

 

PAPEL DE LOS PUENTES SOBRE EL DUERO EN EL DESARROLLO DE LOS 

RECINTOS AMURALLADOS.  

En el informe redactado por la Comisión provincial de monumentos en 1883 con motivo 

del derribo de la puerta de Santa Clara, ya mencionado, se otorgaba una importancia capital a 

la datación de la destrucción del puente viejo y de la construcción del nuevo. Allí se argumenta 

que, careciendo de puente la ciudad de Zamora durante casi tres siglos, y estando situado el 

llamado vado de Don García -punto obligado para el cruce del río- a la altura de la ermita de la 

Peña de Francia, los recintos defensivos se sucedieron en dirección este a fin de proteger el 

acceso desde ese punto, siendo ese flanco el más vulnerable debido a la falta de obstáculos 
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naturales. Se le asigna al esbelto Torreón de Santa Clara el cometido adicional de atalaya de 

vigilancia. 

¿Llegaron a estar en uso simultáneamente los dos puentes, romano y románico, o bien 

medió un periodo de tiempo entre la destrucción del primero y la construcción del segundo? No 

se sabe a ciencia cierta, pero es posible aventurar algunas hipótesis. Fernández Duro, Ursicino 

Álvarez y, más modernamente, Mateos Rodríguez, son de la primera opinión17, es decir, que 

desde la destrucción del puente viejo hasta la construcción del nuevo transcurrió un lapso de 

tiempo en que la ciudad careció de él y fue necesario vadear el río. Represa y Ramos de 

Castro, en cambio, representan simultáneamente los dos puentes en los planos que ilustran 

sus respectivas publicaciones18. 

 

 
Fig. 12: Zamora. Puente sobre el Duero. 

Mitad derecha de la fotografía de J. Laurent y fragmento del plano de Segundo Viloria (1870) 
 

La destrucción del puente viejo se sitúa dentro del siglo X, habiendo sido deliberada 

según Mateos19 y debida a una catástrofe natural según Fernández Duro y Ursicino Álvarez20. 

En cualquiera de los dos casos, y según estos autores, el puente no se reconstruyó como 

medida de defensa pasiva de la ciudad en una época en que Zamora era cabeza de puente en 
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la guerra entre cristianos y musulmanes. No es difícil de imaginar una decisión de este tipo, 

pues en otros conflictos más recientes se han dado casos parecidos. Sin ir más lejos, en la 

guerra de la independencia, durante la ocupación francesa de la ciudad, las tropas 

napoleónicas dinamitaron el arco central del puente ante un posible ataque procedente de 

Salamanca. 

Es de suponer que, cuando en el siglo XIII se tomó la decisión de dotar de puente a la 

ciudad, se fortificó éste con los medios más avanzados que la tecnología bélica ofrecía en ese 

momento: Por medio de diversos procedimientos, se buscaba la manera de hacer el paso difícil 

y peligroso al enemigo. Ordinariamente, se elevaba con fuerte pendiente la parte central del 

puente y se colocaba allí una torre bajo la cual era ineludible pasar (no en el caso de Zamora); 

otras torres defendían los extremos del puente. En ocasiones, el tablero del puente adoptaba la 

forma de zeta, pensando sin duda que esta disposición hacía más difícil un ataque sorpresa. 

Así ocurre en el puente medieval de Zamora: una vez superada la torre de salida, el tablero 

quiebra hacia la izquierda (fig. 9). Es ésta una disposición empleada en ciertas construcciones 

romanas y parece haber sido tomada en préstamo de ellas, así como otras muchas, por los 

ingenieros medievales21. 

Parece lógico pensar que una vez fortificado el puente había que conectarlo con el resto 

del sistema defensivo, pues de no ser así la ciudad continuaría estando expuesta a ataques 

procedentes bien del vado de Don García o bien del otro puente, si se lo quiere considerar aún 

en pie. Se hace, pues, necesario un nuevo recinto amurallado –el tercero- que, partiendo de la 

torre del puente y bordeando el río aguas arriba y abajo, incluya dentro de sí los barrios bajos y 

se prolongue hasta enlazar con la muralla existente. En consecuencia, consideramos que hay 

una estrecha relación entre estas dos importantes fortificaciones y que hay que estudiarlas 

como conjunto unitario.  
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